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CONFERENCIA NACIONAL DEL P.O.R. 2026 

B.- LA CRISIS ECONÓMICA

ESTE 2 DE MAYO PASADO, SE REALIZÓ LA CONFERENCIA DEL P.O.R. 2026.SE APROBARON 
VARIAS RESOLUCIONES SOBRE EL PROBLEMA INTERNACIONAL Y LA SITUACIÓN NACIONAL.

Reproducimos la Resolución B sobre la crisis económica.

El descubrimiento de grandes reservorios de Gas natural a fines de los 90 y su comercialización al Brasil y Argentina 
a partir del 2003, inició la época de bonanza económica en el país. Que coincidió con un periodo de auge en el precio de las 
materias primas a nivel internacional. El gobierno neoliberal de Sánchez de Lozada “capitalizó”, al igual que todas las empresas 
estatales, YPFB entregando la gallina de los huevos de oro a las transnacionales a precio de gallina muerta. La “nacionalización” 
del MAS fue un fraude, las trasnacionales imperialistas permanecieron a cargo de su explotación hasta agotarlas.

Al gobierno de Arce le tocó la peor parte, cuando la caída de la producción de gas se hizo crítica y los ingresos al Estado 
ya no alcanzaban para mantener la subvención a los carburantes y los pagos de la deuda externa. El gobierno, recurrió a las 
reservas del Banco Central y hasta parte de las “joyas de la abuela”, es decir, las reservas de oro. El MAS se había agotado 
políticamente, la ilusión sobre el “proceso de cambio” a la cabeza del “hermano Evo” se había diluido. La experiencia demostró 
que el “Proceso de Cambio” no cambió nada. El MAS ya sólo era un cascarón vació de apoyo popular, en disgregación por las 
luchas internas a muerte entre masistas, burócratas sindicales, caciques indigenistas, todos corruptos hasta la médula, por 
mamar del Poder.

Desde el Parlamento, la derecha neoliberal, junto a los evistas, bloquearon $us 1.800 millones en créditos internacionales 
a título de que ya no permitirían más endeudamiento. Estos mismos, ahora, desde el gobierno de Paz-Lara contratan nueva 
deuda 1 por 3.100 Millones de dólares y anuncian llegar a 8.000 MM $us.

El gobierno de Arce perdió el control de la economía que quedó en manos de los privados: agroindustriales del Oriente, 
cooperativistas del oro, grandes exportadores que retienen en cuentas del exterior las divisas que obtienen y no retornan al 
país. El gobierno de Arce, respetuoso de la propiedad privada, nada pudo hacer contra el poder económico de los ricos y quedó 
paralizado.

La escasez de combustibles, la inflación, la devaluación del $Bs, el encarecimiento del costo de la canasta familiar, se 
hicieron insoportables. Las masas, especialmente en los sectores más vulnerables reaccionan con el estómago y reclaman una 
solución, no importa cual, pero ya nada quieren saber con el MAS y el gobierno de Arce.

Estaba tendida la cama para el retorno de la ultraderecha neoliberal al gobierno proclamando a los cuatro vientos el 
dogma de que el desarrollo viene de la mano de la inversión privada en el marco de la regulación de la economía por la oferta 
y la demanda, sin “trancas” regulatorias estatales. Abrir el país a la inversión extranjera (transnacionales) para la explotación 
de los recursos naturales, nada de empresas estatales consideradas siempre ineficientes, etc. todo el dogma neoliberal de 
sometimiento al imperialismo.

La guerra desatada por Israel y el imperialismo norteamericano contra Irán ha desestabilizado el mercado de los 
hidrocarburos y los precios han superado la barrera de los 100 $us por barril, los pronósticos apuntan a que, de persistir la 
situación de crisis, estos podrían sobrepasar los 150 $us por barril. Bolivia, que hace tiempo dejó de ser autosuficiente en la 
producción de carburantes y paso a ser un país importador de diésel y gasolina, viene sintiendo el impacto del alza de los precios 
internacionales, que presionan al interior del país a un nuevo ajuste del precio interno de la gasolina, el gas, el diésel, etc., eso, 
fuera del impacto que ya tiene en los precios de las mercaderías importadas que fueron ajustados al alza en consonancia con 
la crisis del mercado de los hidrocarburos. El gobierno proimperialista y vende-patria de Paz-Doria-Lara, se ve ante el dilema 
de nuevamente subvencionar los hidrocarburos o reajustar el precio siguiendo lo dispuesto en su reglamentación del DS 5503 
que ha indexado el mismo al precio internacional. Las posibilidades políticas para que el gobierno ejecute un nuevo gasolinazo 
contra la mayoría nacional, hoy son muchísimo más limitadas que en ocasión del conflicto de inicios de año en torno al DS 
5503; el gobierno enfrenta su prematuro desgaste político que limita sus márgenes de maniobra.

En resumidas cuentas, es imposible que Bolivia pueda librarse de las nefastas consecuencias para la mayoría nacional 
de la guerra imperialista en oriente medio. La única forma de impedir que el perro muerto de la crisis sea descargado sobre la 
mayoría empobrecida es aplicar la política de nacionalización bajo control obrero de toda la industria, explotaciones mineras 
y agrícolas en manos de los grandes capitalistas nacionales y extranjeros. Que la crisis la paguen los ricos, que ellos son los que 
en todo momento se han beneficiado de ella.

[1]La deuda externa pública de Bolivia cerró el 2025 alcanzando un máximo histórico de aproximadamente $us 14.131 millones, 
(24,26 % del PIB) lo que representa un aumento de $us 786 millones respecto a 2024, según el Banco Central de Bolivia. Los 
principales acreedores incluyen al BID, CAF, Banco Mundial y China. A esto se suma los nuevos créditos contratados de 3.100 
millones de $us firmado en Panamá hace algunos días y los anuncios de que se llegara a 8.000 millones $us.


